
1 

 

LA VERDADERA INTELIGENCIA ES HUMANA 

 

Sin ser especialistas en la inteligencia artificial algunos amigos tenemos interés por este 

grande y fantástico medio técnico que está de moda y ocupa la mente y el corazón de muchos 

ciudadanos en este momento histórico. 

Es grande porque efectivamente es una técnica que ha venido para quedarse y abre nuevas 

expectativas técnicas que favorecerán nuestras diversas ciencias y un necesario desarrollo. En 

diversos momentos históricos otros descubrimientos técnicos han ido apareciendo con el asombro, 

el entusiasmo y también la preocupación de no pocos. 

Por otra parte digo que es una técnica fantástica porque nos hace avanzar en nuestras 

posibilidades con expectativas únicas y sobre humanas que, a su vez, hacen mosquear a no pocos 

científicos y ciudadanos de a pié. Uno de sus promotores comprobando los caminos que se abren 

ante este descubrimiento llegó a confesar que habían dado a luz un monstruo que podía acabar 

dominando a la suciedad humana. 

Por tanto, todo lo que aparece en escritos mediáticos o programas audiovisuales atraen la 

atención de unos y otros  y cada cual trata de sacar conclusiones y tomar posiciones ante tamaño 

engendro que como en la parábola evangélica crecen juntos el trigo y la cizaña. De momento hay 

que andar con precaución y esperar que el entusiasmo primero se vaya enfriando y llegado el 

tiempo de la siega podamos separar correctamente el bien y el mal del nuevo invento. 

 

En las noticias y comentarios que nos llegan podemos descubrir, incluso los más cortos de 

vista y menos entendidos, ciertas luces y sombras que adornan el tema. Podemos señalar algunos 

puntos dicho con palabras sencillas: 

 

La inteligencia es humana o no lo es. La inteligencia es una cualidad intrínsecamente 

vinculada a la razón, y la razón a su vez está asociada a la naturaleza humana. 

Todo lo artificial es creación humana. Lo artificial nunca puede ser inteligente. Una 

calculadora es una buena ayuda para resolver nuestros problemas de cálculo pero nunca se ha 

concebido como inteligente. Las máquinas que abrieron la época de la revolución industrial no 

fueron tampoco conocidas como inteligentes. 

La naturaleza por sí misma es valorada y reconocida. Pensemos en el fuego, pero los fuegos 

artificiales no son otra cosa sino un artificio humano. 

No se puede enaltecer la “inteligencia artificial” en detrimento de la “inteligencia humana”. 

La artificial es obra humana; la humana o natural es obra de Dios. 

La inteligencia artificial no ofrece las conclusiones que buscamos por sí misma sino en 

complicidad con los hombres que la manejan. Todo dependerá de las noticias o datos que en ella 

hayan colocado sus autores o dueños.    

Estos dueños y creadores de las máquinas condicionan las respuestas que ellos mismos 

quieren dar tocando el botón de la máquina a la vez que esconden la mano. 

 La inteligencia artificial para servir al hombre tiene que respetar las convicciones éticas y 

morales a las que está obligado todo ser humanos. Solamente así pueden ofrecen sus conclusiones y 

podemos los demás aceptar el resultado de sus logaritmos. 

 Llamar “inteligencia” a una obra artificial no es otra cosa que un abuso del lenguaje para 

vender mejor el producto. Ya conocemos esta maniobra, ciertamente mentirosa, que nos han metido 

como por ejemplo con eso del “matrimonio igualitario” que no es ni nunca será matrimonio o hablar 

del aborto como “interrupción voluntaria del embarazo”, que no es realmente una interrupción sino 

una destrucción del ser humano. 

 

Con más autoridad y conocimiento de causa leemos en el diario LA RAZÓN el día 8 de 

marzo de 2026 un artículo de Jorge Fernández Díaz titulado “La inteligencia es humana, no 

artificial”. Por su interés, y con nuestra gratitud, no queremos que se pierda esta reflexión entre las 

páginas de los periódicos pasados: 

https://www.larazon.es/autores/jfernandez/
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“La IA, la «Inteligencia Artificial», ha irrumpido en nuestro mundo con una fuerza que 

parece vaya a cambiarlo todo, dando origen a un «nuevo mundo» gobernado por ella. De 

entrada, lo que procede aclarar es que la misma denominación de «inteligencia artificial» 

es una auténtica «contradicción existencial», que significa que una determinada realidad 

«sea» y «no sea» al mismo tiempo. Es decir, que simultanee poseer su propia naturaleza 

con carecer de ella. La inteligencia es una cualidad intrínsecamente vinculada a la razón, 

y la razón a su vez está asociada a la naturaleza humana, de tal manera que la 

inteligencia o es humana o es otra cosa. Es el caso de la IA, que puede considerarse de 

diversas maneras, pero desde luego no como una herramienta o un instrumento 

«inteligente». 

Los animales irracionales, los comúnmente conocidos como «animales», actúan no 

guiados por la razón, sino por el instinto, reflejos o emociones inmediatas. Mientras los 

humanos actúan según la lógica, la memoria y el lenguaje, y todo ello con base en la 

razón. Toda esta somera descripción de los seres animados que pueblan la Tierra es un 

mero recordatorio para tener la certeza de que la IA es una herramienta tecnológica 

avanzada, creada por el hombre, pero al servicio del hombre –para ayudarle en 

determinadas tareas–, pero no para sustituirlo. El reino animal, junto al vegetal y el 

mineral, puebla la Tierra creada al servicio del hombre, para poder vivir en ella. El libro 

del Génesis 1:28 lo recoge cuando Dios, –el Creador del Universo–, se dirige a Adán y 

Eva, nuestros primeros padres, y les dice: «Creced y multiplicaos, y dominad la tierra; a 

los peces del mar, a las aves del cielo y a todo ser viviente que la habita…». 

Esa autoridad sobre el mundo que se le otorga a la humanidad deriva de haber sido el ser 

humano el único ser creado por Dios «a su imagen y semejanza». Lo que le dota de una 

singular dignidad, que es el fundamento de su libertad y sus derechos, y tan elevada que, 

cuando nuestros primeros padres cometieron el «pecado original» –tentados por el diablo 

para ser «como dioses»– la humanidad se hizo esclava del pecado. Y por el pecado vino la 

muerte, y sin acceso a la otra vida, la vivida en la eternidad, junto a Dios. El rescate de 

esa esclavitud de la humanidad exigía un precio tan elevado que no estaba al alcance del 

hombre, por lo que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad se hizo hombre para 

pagarlo. Y el precio pagado fue su sangre derramada en la Cruz. Todo por amor al 

hombre. 

 

Terminemos con una reflexión de François Mauriac, periodista, crítico y escritor francés. 

Ganador del premio Nobel de literatura en 1952, conocido por ser uno de los más grandes escritores 

católicos del siglo XX:   

 

“El hombre se deshumaniza en la medida en que se aparta del Hijo del hombre” 
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